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En el Museo Nacional de Artes Decorativas de Madrid, se puede contemplar una colección de vidrios españoles bastante
amplia, con muestras desde el siglo XVI, hasta hoy día. Al principio, la diferencia entre los distintos  núcleos de producción
estaba muy marcada por los distintos estilos de producción, fruto de las influencias que recibían. Básicamente se pueden dis-
tinguir las regiones de Cataluña, Andalucía y Castilla. Pese a que los vidrios catalanes eran de mejor calidad, las fábricas cas-
tellanas, consiguieron acaparar la atención de los Reyes, siendo Quejigal, Valquemada, Recuenco y Cadalso de los vidrios,
sus principales hornos y centros de producción.
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Historical glass at Castilla. Cadalso de los Vidrios and El Recuenco.

In the National Museum of Decorative Arts in Madrid, we can see a very big collection of Spanish glasses, with examples
since the XVI century, until today. At first, the different between each one nucleus of production, fruit of the influence that
he was received. We can distinguish the different region how Cataluña, Andalucía and Castilla. In spite of the catalanes glas-
ses was the better quality, the castillian factories  obtain monopolise the attention of the kings, been Quejigal, Valquemada,
Recuenco and Cadalso de los Vidrios, his principal factories and  centres of production.

Keywords: Spanish glasses, Quejgal factory, Valquemada factory, Recuenco factory,  Cadalso de los vidrios factory.

1. INTRODUCCIÓN

A lo largo del tiempo, las colecciones de vidrio del Museo
Nacional de Artes Decorativas, han ido aumentando en
número y calidad, aunque ésta quede disipada por este
mismo efecto del paso del tiempo produciendo resquebraja-
mientos y pérdida de brillo en la superficie de las piezas, lla-
mándose enfermedad del vidrio o desvitrificación.

Desde la época de los punos hay distinguidos ejemplos de
vasos y piezas de equipamiento doméstico que salvando su
aparente delicadeza podemos ver expuestas en las salas del
museo, junto con otras grandes colecciones como la de vidrio
greco-romano, romano y sobretodo la importantísima y nume-
rosa muestra de la fábrica que más importancia dio a España en
cuanto a vidrio y cristal, La Granja de San Ildefonso.

La dureza, transparencia y  brillo, son las características
principales que se le han atribuido al vidrio. Y han sido sufi-
cientes como para mover al hombre a lo largo de toda la his-
toria para intentar mejorar sus cualidades. Más que para un
uso doméstico, artístico o de lujo, el vidrio y más tarde el cris-
tal se hizo un hueco al lado del hombre añadiendo utilidades
a lo largo de la historia y así  no perecer, tanto que actual-
mente se le considera un material incluso arquitectónico.

El vidrio es la imitación hecha por el hombre del cuarzo o
cristal de roca, el cual no se encuentra en la naturaleza abun-
dantemente, este producto aunque artificial es profundamen-
te estable y casi inalterable salvo por el ácido fluorídrico. 

2. HISTORIA DE LOS HORNOS CASTELLANOS 

La documentación encontrada sobre la producción de los
hornos castellanos es escasa. Hay que rastrear y lamentarse de
las pérdidas de archivos producidos por incendios y la falta
en las propias localidades de documentos escritos. 

En toda la Península se pueden diferenciar lo que llama-
mos tres estilos de vidrio. Los vidrios catalanes, que incluyen
a Levante y a Mallorca por su unión en la actividad vidriera,
y que imitan al vidrio de los  venecianos, en cuanto a decora-
ciones, al igual que el resto de Europa, de ahí la expresión “ a
la façon de Venice”, aunque formalmente la mayoría de la  pro-
ducción era de carácter utilitario, abundando los enseres
domésticos típicos de la región como almorratxas ( recipiente
de varios caños, para contener agua perfumada), llantions
(lámparas) etc. Una de las mejores producciones catalanas es
la de decoración esmaltada.

Los vidrios andaluces continúan con el estilo musulmán
del mundo islámico impregnado en todas sus artes, refleján-
dose en sus piezas una de las mayores características de esta
tradición, las asas de las lámparas que se colgaban en sus tem-
plos, otra producción generosa en número corresponde a los
vasos de faltriquera que se hacen en el centro de Marya
(Almería) . Y por último los vidrios castellanos, que  tienen un
estilo propio, con mezcla de algunas características de las
otras dos regiones, pero se basan en unas formas de la tradi-
ción de la orfebrería y de la cerámica.



La pintura, es una de las fuentes que mejor nos revela la
importancia del vidrio. Reflejándolo en la cantidad y el tipo
de enseres,  propios de cada lugar. Así como su uso,  o su des-
tino en la mesa, que actualmente ha variado mucho.

En toda Castilla sólo había un núcleo de mercado en
Madrid, el “Gremio de Mercaderes de Vidrio”, los cuales
impedían la venta directa al público por arrieros y fabricantes,
sobre todo por los caminos, de manera ambulante,  era muy
barato y no había porque trasladarse, lo cual bajaba las ganan-
cias de los vidrieros. Se convino que,  únicamente se podía
vender al “detall”  en las ferias, ocasiones en las que aumen-
taban las ventas  y se abarataban los costes, directamente al
fabricante sólo era posible “al mayor”.

3.CADALSO DE LOS VIDRIOS.

3.1. Historia de los hornos.

El más antiguo de los archivos que llega a nuestros días, y
que inicia  la serie de noticias sobre Cadalso de los Vidrios y
su actividad vidriera, en el conocimiento de estos hornos de
Castilla, es el escrito por el Arcipreste de Talavera, en el siglo
XV, comunicándonos que “el Vidrio de Cadalso es cosa
corriente en toda España” (1).

Cadalso de los Vidrios situada en Toledo, hasta el cambio
territorial durante la Regencia de María Cristina de Borbón,  en
1833,(2) que lo adscribe a la provincia de Madrid, con lo que las
noticias que se tenían de la producción vidriera de este centro
sean incompletas.

Aunque se sabe que el inicio de producción no es el siglo
XV, ya que se le supone desde el siglo XII, por un escrito de
Tomás López, geógrafo de Carlos III, que confirma la activi-
dad vidriera de Cadalso desde 1179. 

Desde el texto escrito en 1539 por Lucio Marineo Sículo,
que califica a los “vidrios de Cadalso como los mejores de
España, después de los de Barcelona”(3), la documentación es
escasa, y sólo se tienen noticias esporádicas,  como el testa-
mento de  Ana de Toledo en 1549, en el que se citan veinte
botellas y vasos de Cadalso como objetos singulares y de pre-
cio, y más tras el decreto en 1548 por Carlos V de la impor-
tancia del vidrio español y  lo perjudicial de las importaciones
de vidrio extranjero(4). Sus hornos surtían a la nobleza, e
incluso Felipe II  equipa sus palacios con objetos de uso
doméstico, por ejemplo El Pardo, donde  encontraron 17 lám-
paras, 16 orinales y media docena de botellas, frascas, etc.

Ya en el siglo XVII,  Méndez Silva cuenta que ha visto
labrar en Cadalso “finísimo vidrio de hermosos colores y gra-
ciosas formas, hasta el punto de poder competir con el vene-
ciano”(5).

3.2 Producción de los hornos.

Determinar cuál fue la producción de Cadalso es difícil,
debido a las dificultades de vincular con certeza las piezas
conservadas a sus hornos. Hay tres  motivos fundamentales
por los que  se han atribuido piezas a Cadalso sin suficientes
motivos aparentes: la cercanía del lugar donde han sido halla-
das; la perfección tipo veneciano de sus producciones, que
Cadalso imitó con gran habilidad, pero que podían  haber
sido compradas en este centro o haber sido realizadas por un
maestro  italiano emigrado.

Cadalso de los Vidrios está situado en medio de grandes

bosques. Esto, junto con la buena comunicación para la obten-
ción de la barrilla fue motivo suficiente para que se conside-
rase un buen emplazamiento para la ubicación de un horno;
así a lo largo del tiempo los hornos se multiplicaron.

Pero no solo se multiplicaron en este centro sino en gene-
ral en la zona, ya que la situación de Cadalso ha sido varias
veces crítica por su competencia con los hornos de
Valquemada , San Martín de Valdeiglesias y sobre todo del
horno de Quejigal, situado al lado del Monasterio de El
Escorial, del que fue su suministrador de vidrieras, algo que
Cadalso como el resto de los centros intentaban obtener siem-
pre, el  poder abastecer a la realeza.

En el siglo XVI es fácil confundir a Cadalso con el resto de
Castilla, sobre todo con el paso del tiempo, ya que las técnicas
usadas eran las mismas en la mayoría  de las manufacturas, y
el resultado hace que todos tengan un cariz parecido.

Lo que diferencia a Cadalso de los demás hornos  castella-
nos es la diferencia de calidad, tanto en la masa, como en la
pieza. Conocía los métodos de fabricación del vidrio venecia-
no, como el cordoncillo o el trenzado y usaba el hilo de cristal
trabajado con pinzas al igual que los italianos, pero tenía difi-
cultades, por ejemplo, en la decoloración de la pasta, debido,
al exceso de manganeso que hacía que no se obtuviera un
blanco lechoso como el de los italianos. Las burbujas, impure-
zas, etc., delatan además, un resultado castellano y no italia-
no. Pero las formas de las piezas y la decoración determinaron
que una gran parte de éstas fuera considerada como  a la façon
de Venice (manera de llamar a los vidrios que se hacían fuera
de Venecia imitando sus producciones).

La única información que tenemos sobre los autores es la
relación de vidrieros del archivo de la Catedral de Toledo,
aunque una lista de nombres tampoco asegura la autoría de
las piezas.

A principios del siglo XVII, sólo se tiene  el nombre de
Juan Rodríguez como maestro vidriero de Cadalso(6). Se ini-
cia la mejor producción de estos hornos llamada a la façon de
Venice. Esta técnica se introduce en Cadalso por la llegada a
España de artistas y vidrieros extranjeros, famosos por su
insubordinación respecto a los vidrieros españoles, y por la
afición  a beber  grandes cantidades de resolí, una bebida
parecida al orujo típica de Cuenca. El alcohol que consumían,
era debido a la disminución de la capacidad torácica por el
esfuerzo que se produce al estar constantementede soplando,
el alcohol produce un aumento casi inmediato de esta capaci-
dad torácica, para poder continuar trabajando. Esto ha deri-
vado actualmente en la común expresión de “soplar” hacien-
do referencia a la acción de beber.

Este siglo de esplendor para Cadalso termina al decaer la
producción artística a la façon de Venice, a finales de siglo,
cuando sólo se hacen producciones de uso doméstico u ordi-
nario, ya que en la producción de vidrio  artístico dominan los
extranjeros. Además se valoran más los avances técnicos, la
producción de cristal, siendo más estable, resistente, pesado y
brillante, por su añadido de un 24% de plomo.

Para intentar hacer de nuevo vidrio artístico y elevar la pro-
ducción, los Marqueses de Villena, dueños de los hornos desde
finales del siglo XVII, deciden traer a Antonio Ovando, conoce-
dor de las técnicas artísticas extranjeras. Este maestro introdujo
el laticinio, técnica veneciana muy apreciada decorativamente,
que consiste en hilos de vidrio blanco lechoso insertados en el
interior de la pieza. Sin embargo, esta innovación no fue sufi-
ciente para recuperar el antiguo esplendor, a lo que contribui-
ría que Ovando dedicara más esfuerzos a la fábrica de San
Martín de Valdeiglesias, que también se encargó de dirigir.



En el siglo XVIII quedaban dos hornos que fabrican sólo
vidrios de baja calidad y de uso utilitario. La faceta artística
del vidrio siguió decayendo al igual que ocurrió con la mayo-
ría de las industrias artísticas españolas, por la competencia
que ofrecían las industrias extranjeras. El  consumo de vidrio
de Cadalso se limitó a la provincia de Madrid. Aunque los
reyes tuvieron un afán proteccionista eximiéndolos de
impuestos, a los extranjeros los defendían los diplomáticos.

El exceso de ornamentación, influencia de los hornos
andaluces, no gustó. Por otra parte, en este momento se inicia
con fuerza la producción de  la Real Fábrica de La Granja
donde se pusieron todas las expectativas y dinero, como única
salida para disminuir las importaciones, y elevar la produc-
ción de la  calidad, igualando a los países extranjeros.

3.3.Estilo Artístico de Cadalso de los Vidrios.

La producción de los hornos de Cadalso tiene  éxito en ori-
gen  por la simplicidad de la decoración y de  las formas.
Muchas de éstas son tradicionales, y fueron anteriormente
usadas por la orfebrería. Más tarde durante los siglos XVI al
XVII se ven influidas por las venecianas, recibidas a través de
Cataluña, donde se imitan fielmente, aunque las castellanas
resultan menos aéreas que las italianas en las que simplemen-
te se inspiran. Las tipologías se basan en la cerámica de la
época, resultando piezas que formalmente recuerdan a las ya
existentes, y estilísticamente están consideradas como pro-
ducción  a la façon de Venice.

Al final del siglo XVII comienzan a tomar influencias
andaluzas. En un primer momento se copiaron los motivos
ornamentales de las lámparas musulmanas que se equilibran
con las influencias venecianas, aunando la finura de las pri-
meras y la originalidad y lo exótico de las segundas, pero
siempre de forma sencilla, sin abigarramiento en la decora-
ción. Es muy característica una greca, que recorre las piezas,
hecha de decoración de hilo en forma de “ochos” continuos
horizontales, a veces recorrido en su mitad como eje de sime-
tría horizontal por otro hilo. Generalmente las decoraciones
añadidas  suelen ser de color distinto a la pieza en esto se
especializaron en el color azul con óxido de cobalto.

Más tarde, el exceso de las influencias terminan con la ori-
ginalidad de Cadalso, por lo que decae la producción de
vidrio artístico y se restringe a la de uso doméstico. En el siglo
XIX los hornos dejaron de trabajar, aunque se siguieran
haciendo bombillas o vidrio plano para abastecer a un círculo
muy reducido de la comarca.

4. RECUENCO

4.1.Historia de los hornos de Recuenco.

Ciudad  situada en la zona limítrofe de Cuenca con
Guadalajara, conocido hoy en día por el nombre de El
Recuenco (7), las noticias  de sus hornos son mínimas, y sólo
algunos nombres asociados a los hornos llegan hasta hoy,
como  Juan López y Pedro López , sopladores del siglo XV, o
Martín de Murcia, que eleva la fama de este lugar al conver-
tirse en suministrador de El Escorial en 1582 (8).

En los siglos  XVII y XVIII la importancia de este lugar se
iguala a la de Cadalso, y sus hornos se multiplican. La fábrica
de D. Diego Dorado, que tenía lonja en Madrid, gozó de la
exención de quintas y levas en el alojamiento de sus emplea-

Frutero o centro de mesa de Cadalso. Influencia Veneciana, S. XVII.
Museo Nacional de Artes Decorativas de Madrid. Nº de inventario 777.

Copa de Cadalso. S. XVII. Museo Nacional de Artes Decorativas de
Madrid. Nº de inventario 7043.



dos. Todo ello  gracias a Felipe V, al que llevaba mucho tiem-
po suplicando distintas gracias: como el poder cortar más
leña, el uso de la madera desligada, el acopio de barrilla sin
impuestos, el poder vender al detall, etc (9). Pero hasta la
mitad del siglo XVIII (1755), no obtiene ningún favor de la
Junta de la Corte, ya que juzgaba que había rendido de forma
satisfactoria durante mucho tiempo y que,  por lo tanto, no
consideraba  que fueran necesarios alargar.

Los hermanos Don Joaquín y Don Diego  Ruiz Dorado,
hijos del anterior dueño, insisten en sus solicitudes de gracia
cuando heredan la fábrica, sin por ello dejar de hacer vidrio
de buena calidad. Este fue uno de los motivos por los que se
les otorgó  el asiento de  los frascos de la Cava Real, la farma-
cia de Palacio y distintos establecimientos de Madrid para la
venta de productos.  Otros motivos fueron la fabricación de
géneros trabajados con esmero y la tradición en su familia
catalogada como pionera, obteniendo gracias a esto gran can-
tidad de encargos (10).

Además no tuvieron que pagar impuestos por el traslado
de la barrilla, ya que las aduanas de provincias eran muy
caras. Así pasaron de ser un pueblo con hornos a convertirse
en industria.

Para no caer en la monotonía de la producción, y anima-
dos por las gracias reales, los hermanos decidieron, “por ser
más útiles al rey” establecer otra fábrica  que llamarían
“Fábrica de cristales finos, entrefinos y planos”(11). 

Así se da la introducción del cristal en Recuenco, ya que
para trabajar en la construcción de esta fábrica  trajeron de
Alemania todos los operarios necesarios  y sus técnicas, ade-
más de herramientas y máquinas para la construcción de la
fábrica. Antes de terminar las obras se quedaron sin dinero y
decidieron volver a pedir al rey doscientos mil reales del
vellón, debieron suponer que como la producción del cristal
estaba tomando cada vez un valor más relevante frente al
mercado exterior, se lo otorgarían, ya que el intento de pro-
ducir cristal propio estuvo premiado con gracias reales.

De nuevo  les fue concedido, pero bajo una serie de requi-
sitos que ellos mismos ya habían planteado en la propuesta de
acuerdo que presentaron a la Junta, adelantándose a la posi-
ble negativa. Entre ellas estaban: no impedir el uso de la fábri-
ca en todo el año; que cualquier mina o descubrimiento de
leña, madera, barrilla etc, fuese con prioridad para ellos; que
a cambio de dejar traer a los extranjeros, cada año enseñarían
el oficio a seis jóvenes naturales del país para la producción
no decayese por falta de operarios especializados; además
entregarían puntualmente un estudio cada seis meses de la
fábrica y su producción, etc.

Pero no se verificó ningún adelanto en la fábrica, y  el
dinero recibido resultó insuficiente, por lo que esta empresa
quedó sin terminar, con un  claro abandono de la empresa.
Los hermanos Ruiz Dorado abandonaron sus proyectos, y
solo pervivió la tradicional fabricación de vidrio en Recuenco
hasta casi el siglo XIX.

4.2. Características generales de la producción de Recuenco.

Gracias a la uniformidad en el criterio selectivo de las for-
mas y materias primas, Recuenco tiene una gran producción
a lo largo del tiempo. Se cree que  esto se debe a la dirección
de los hornos por una misma familia, la de Don Diego
Dorado, y a la experiencia adquirida a lo largo de los años.

A pesar de que el soplado estira la pasta hasta el máximo
posible, resultando piezas de poco peso y paredes de poco

espesor, esta gran diferencia de peso respecto a otros hornos
es uno de los elementos diferenciales a la hora de catalogar a
una pieza de Recuenco. El resultado, de todos modos es un
tanto opaco, debido al gran número de burbujas y agujas que
se ven en el interior y superficie  de las piezas que junto a la
ligera coloración verdosa que dan las arenas de Cuenca,
característica que muchas veces se le ha atribuido por imita-
ción a otros vidrios como los andaluces, pero que en realidad
es una característica unida al emplazamiento. Así se puede
reconocer la única y primera pieza documentada y cataloga-
da (12) en el Museo de Artes Decorativas  como perteneciente
a los hornos de Recuenco por Elena Ramírez Montesinos ,
aumentando la lista de museos que tienen piezas pertene-
cientes a estos hornos haciendo mención especial al  Museo
Arqueológico de Madrid.

La mayoría de las piezas se estiraban y pellizcaban por los
bordes, a los que se aplicaban también filamentos de vidrio o
“decoración de hilo” de distinto color para, además de deco-
rar, mostrar la habilidad de los artífices. 

Cadalso se ha llevado bastante más fama que Recuenco,  y
está mejor representado en el Museo de Artes Decorativas de
Madrid; sin embargo,  el segundo introdujo distintas decora-
ciones antes que el primero, como el lobulado y el craquelado,
sin olvidar tampoco la técnica el cristal de tanta importancia
desde finales del siglo XVII y sobretodo XVIII,  ya que no
introducir esta técnica como producción en un horno signifi-
caba no poder competir con los hornos extranjeros. Lo que
hace resaltar a Cadalso son los diseños de las piezas artísticas
que elevan esta producción a la categoría de arte decorativa
aunque, tiene la propiedad de decorar sin más el material, no
necesita de adornos o formas excesivamente elegantes, es el
mismo material, su composición, la que hizo que fueran tan
apreciadas antes y ahora sus piezas.
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